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Figura 4. El cenizo (Leucophyllum frutescens) es un arbusto medicinal 
y ornamental típico del matorral espinoso tamaulipeco.

En el jardín se pueden encontrar ejemplares de magueyes 
cenizos (mexcametl en náhuatl) (Agave americana) los cua-
les se usan para la obtención de mezcal, la bebida alcohólica 
más relevante del estado. Aunque también existen plantas 
de Agave tequilana (maguey tequilero) (metl en náhuatl) 
que se usan en varios estados de México para la producción 
de tequila. Actualmente Tamaulipas tiene denominación 
de origen para el mezcal y el tequila Jacques-Hernández 
et al., 2007). Otro maguey que forma parte del patrimonio 
del jardín Anacahuita es la lechuguilla (Agave lechuguilla), 
la cual es usada en la zona del altiplano para extraer fibras 
naturales para elaborar cuerdas, cepillos y artesanías.
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Algunas especies vegetales de origen tropical que habitan en 
el sureste de Tamaulipas se localizan en el Jardín Etnobioló-
gico Anacahuita. De estas se puede mencionar a la chaca o 
tzaca (en huasteco) (Bursera simaruba), un árbol cuyos tron-
cos son usados como cercas vivas, mientras que las hojas son 
forrajeras y se mezclan en agua con palo de sol (Gliricidia 
sepium) para aliviar a las personas con insolación. Otra plan-
ta propia de selvas bajas y medianas que podemos encontrar 
en este jardín es el orejón o tiyohu (en huasteco) (Enterolo-
bium cyclocarpum) que se usa como árbol de sombra, forraje 
y maderable. Sin embargo, probablemente el árbol tropical 
que más usos tradicionales tiene en el sur del estado es el 
aquiche (de origen huasteco) o guácima (Guazuma ulmifo-
lia); esta especie es forrajera, medicinal (corteza para coagu-
lar la sangre, para cicatrizar heridas y para curar el cáncer), 
comestible (frutos), maderable (para morillo, latas y varillas) 
y ornamental (Mora-Olivo et al., 2021).

Figura 5. Ejemplares de Agave americana (maguey) cultivados en el jardín.
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Acciones de conservación y protección 
Este jardín etnobiológico se encuentra bajo protección al ser 
parte del Parque Estatal El Refugio, un área natural protegida 
declarada por el gobierno del estado, aunque por el momen-
to no cuenta con un programa de manejo (Anónimo, 2016). 
Anacahuita alberga especies de flora y fauna endémicas y/o 
bajo estatus de protección. Entre las primeras se encuentran 
Prosopis tamulipana, endémica de Tamaulipas y los límites 
contiguos de Nuevo León, San Luis Potosí y Veracruz. Otra 
especie interesante es el chamal (Dioon angustifolium) la cual 
es endémica de Nuevo León y Tamaulipas y además está en 
peligro de extinción por la NOM-059-SEMARNAT-2010 
(SEMARNAT, 2010) y como vulnerable por la Unión Inter-
nacional para la Conservación de la Naturaleza.

Cactáceas como Ariocarpus trigonus (chaute), Echinocac-
tus grusonii (barril de oro), Ferocactus pilosus (biznaga colora-
da), son endémicas de México y se encuentran amenazadas, 
en peligro de extinción y bajo protección especial respecti-
vamente de acuerdo con las leyes mexicanas. El pitayo (Ste-
nocereus huastecorum) es una cactácea columnar endémica 
del norte de México que aún no está catalogado con algún 
estatus de conservación ya que fue descrita recientemente 
(Alvarado-Sizzo et al., 2018) (Figura 6).

Durante la época de lluvias florece una especie de flores 
vistosas llamada botón de oro o huevos de víbora (Amoreu-
xia wrightii). Esta hierba tiene una distribución disyunta 
en Norteamérica y Sudamérica y está catalogada como es-
pecie en peligro de extinción en México (Figura 7). Curio-
samente esta planta presenta mayores densidades en zonas 
perturbadas sin cobertura forestal en el noreste de México 
(Soto-Mata et al., 2018).
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Figura 6. El pitayo (Stenocereus huastecorum) 
es una cactácea endémica de México.

Figura 7. Amoreuxia wrightii es una especie del jardín 
que está en peligro de extinción.
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Acciones de educación 
Uno de los principales objetivos del JEB Anacahuita es la 
educación ambiental. A través de visitas guiadas, cursos, ta-
lleres y conferencias se ha dado a conocer la importancia 
biocultural de las especies que se encuentran en este jar-
dín. La colaboración que existe entre el Club Anacahuita, 
la Universidad Autónoma de Tamaulipas, el Tecnológico 
Nacional de México, el Consejo Tamaulipeco de Ciencia 
y Tecnología y la Secretaría de Educación y la Secretaría 
de Desarrollo Urbano y Medio Ambiente, ha favorecido 
el impulso de la educación ambiental en los últimos años. 
La mayor parte de las actividades educativas están dirigidas 
hacia los niños y jóvenes, aunque en realidad se atiende a 
público de todas las edades (Figura 8).

Adicionalmente se han llevado a cabo talleres en comu-
nidades rurales del estado de Tamaulipas, donde se brinda 
educación ambiental a los campesinos que a su vez aportan 
sus saberes ancestrales a los investigadores. Estas interac-
ciones han permitido que se difunda la importancia de los 
jardines etnobiológicos en general y de manera particular 
del JEB Anacahuita en las distintas regiones de Tamaulipas.

Figura 8. Actividad de educación ambiental con niños 
en el JEB Anacahuita.
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Acciones de investigación 
El jardín Anacahuita ha sido motivo de investigación por 
parte de académicos y estudiantes, tanto de la Universidad 
Autónoma de Tamaulipas como del Tecnológico Nacional 
de México. Hasta ahora se han realizado trabajos sobre te-
máticas como el orégano (Lippia origanoides), aves, hormi-
gas y polinizadores. Actualmente se desarrolla un trabajo de 
tesis doctoral sobre mariposas diurnas y sus plantas hospe-
deras en el área del jardín (Figura 9).

Figura 9. Estudiante de doctorado que investiga 
las mariposas diurnas del jardín.
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Relevancia y utilidad de los servicios del sitio
Los servicios que presta el Jardín Etnobiológico Anacahui-
ta son de suma importancia para dar a conocer el valor bio-
cultural de la flora y la fauna tamaulipeca. Las instalaciones 
están abiertas a todo el público de manera gratuita de lunes 
a sábado en un horario de 8:00 a 16:00 horas. Los visitantes 
pueden recorrer las distintas áreas del jardín como son la 
plaza principal, el arboretum y palmetum, el vivero e inver-
nadero, la zona de plantas medicinales y aromáticas, la zona 
de cactáceas y suculentas, el área natural de matorral espi-
noso tamaulipeco y el lago artificial que cuenta con plantas 
acuáticas (Figura 10).

Figura 10. Vista del área de palapas 
en el arboretum y palmetum del jardín.
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Así mismo, este jardín cuenta con una biblioteca (ac-
tualmente en rehabilitación), palapas, bancas, una bodega, 
y baños para los visitantes. Durante los recorridos se puede 
contar con el apoyo del personal del jardín, obtener folletos 
y solicitar una visita guiada más completa. Es común que 
se atienda a grupos escolares con solicitud previa, lo cual 
favorece tener un mejor servicio. 

La cercanía de este jardín con el Museo de Historia Na-
tural TAMUX y con el Planetario, ha permitido llevar a 
cabo actividades en conjunto para beneficio de las personas 
que desean conocer tanto el valor de la biodiversidad como 
tener acceso a pláticas y proyecciones relacionadas con los 
jardines botánicos y de polinizadores.

Reflexión final
El Jardín Etnobiológico Anacahuita cuenta con el poten-
cial necesario para coadyuvar en la atención de problemas 
socio ecológicos que imperan en Cd. Victoria y en general 
en Tamaulipas. Actualmente es evidente que existe un gran 
desconocimiento biocultural y una pérdida de los valores 
ancestrales en las nuevas generaciones. 

Y en este sentido, este jardín ha renovado su visión para 
ser un espacio que despierte entre niños, jóvenes y adultos, 
el deseo de conocer, conservar y difundir la riqueza biocul-
tural de la entidad a través de una educación permanente 
con la ayuda de los investigadores, las instituciones y las co-
munidades rurales.
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Introducción
El propósito de este capítulo es destacar la presencia, las 
ventajas y el potencial de los jardines etnobiológicos en las 
diversas regiones del país, particularmente en el norte, don-
de dominan las zonas áridas y semiáridas, las cuales ocu-
pan más de la mitad del territorio nacional y en donde se 
encuentra la mayor proporción de especies endémicas, con 
más de 6,000 especies botánicas. El patrón atmosférico (la-
titud norte y sur entre los 15 y los 30 grados), la sombra oro-
gráfica de las sierras madres, las corrientes polares costeras y 
la lejanía a las fuentes de agua son factores que conforman a 
las zonas áridas del país, entre ellas el Desierto Sonorense y 
el Desierto Chihuahuense (Santillán, 2019).

En 2019 nace el proyecto de creación de la Red Nacio-
nal de Jardines Etnobiológicos, como una acción del Esta-
do para garantizar el acceso universal al conocimiento de 
los patrimonios naturales y culturales de las regiones del 
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país. Algunos jardines, que tenían más de tres décadas de-
sarrollándose, se sumaron a este proyecto, desde distintas 
experiencias, como las de El Charco del Ingenio, que surge 
desde la sociedad civil para constituir la primera zona de 
protección natural voluntaria en el país; o la del Jardín de la 
Universidad Autónoma de Baja California, resultado de la 
perseverancia y el esfuerzo sostenido de un grupo de investi-
gadores, como en este caso, donde las acciones que se inician 
a mediados de los ochenta se fortalecerán en el 2020 en el 
marco de la naciente RENAJEB. Esta diversidad de acto-
res se liga a organizaciones y asociaciones de botánica, medio 
ambiente, ciencias de la vida nacionales e internacionales.

A través de la Dirección de Acceso Universal al Cono-
cimiento y bajo un nuevo enfoque de política científica, el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) 
buscó articular una propuesta multi y transdisciplinaria que 
rebasará la visión fragmentada de los problemas prioritarios 
y que fuera cercana a la población; por lo que se propuso

“poner a disposición del público los resultados de las in-
vestigaciones actuales y establecer espacios que fomenten 
un modelo democrático, con el abordaje de temas estraté-
gicos para el país e integrando al arte como herramienta de 
diálogo y elemento novedoso. Existen muy pocos ejemplos 
de estos esquemas, entre los cuales podemos indicar a la red 
de jardines etnobiológicos” (Isaías, 2022, p. 21).

Además, los Jardines son espacios de educación, sensibi-
lización y formación de sus visitantes, acerca del valor y la 
conservación de los patrimonios bioculturales y regionales 
(Lizama et al, 2025). Con fines de alcance exploratorio, me-
diante de la revisión de documentos de investigación, di-
vulgación y educación de algunos de estos jardines, de una 
revisión de la información en las plataformas digitales de 
comunicación y de los datos recabados en las mesas de tra-
bajo del Encuentro de Jardines en el Norte de México (Co-
loquio de los Desiertos, Casas Grandes, 16-19 de octubre 
de 2025), se presentan a continuación algunos elementos 
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que pretenden destacar la importancia de un grupo de siete 
jardines etnobiológicos en el norte de México: Baja Califor-
nia, Sinaloa, Durango y Sonora (noroeste); Nuevo León y 
Tamaulipas (noreste); y Guanajuato (centro norte).

 

La importancia de los jardines etnobiológicos en el norte 
de México
En este apartado se agruparán los elementos a destacar, en 
tres dimensiones: los patrimonios resguardados y las accio-
nes de conservación y protección; la dimensión de investi-
gación y construcción de conocimientos; y la dimensión de 
divulgación y formación.

Con respecto a los patrimonios etnobiológicos, el rango 
de especies de plantas en cada uno de los jardines va de 110 
y alcanza cerca de 600 especies botánicas en El Charco del 
Ingenio, el jardín de mayor extensión del país. En los jardines 
de esta muestra se conservan hasta cerca de 200 especies de 
aves; 130 de mariposas; 215 de insectos; 70 de escarabajos; 40 
de mamíferos; 25 de libélulas; 20 de reptiles; 20 de hongos.

Estos jardines cuentan con colecciones vivas de una gran 
diversidad de cactáceas: opuntias, cilindropuntias, agaves; 
además de mezquites, huizaches, yucas, sotoles; y algunas 
muy especiales como el palo santo (Ipomoea arborescens) en 
Sinaloa, o la mariposa cuatro espejos en Sonora (Oliveros y 
Navarro, 2025).

Por lo tanto, estos espacios son relevantes para la con-
servación y protección de los patrimonios ecológicos que 
sustentan esta biodiversidad, como en el caso del jardín de 
Nuevo León el cual nace con el propósito de “contrarrestar 
los efectos del deterioro ambiental ocasionado por las acti-
vidades humanas, precursoras de la deforestación, el apro-
vechamiento excesivo de recursos naturales, la introducción 
de especies exóticas invasoras, la contaminación ambiental 
y el cambio climático (Cantú et al., 2021, p. 16).
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Por otro lado, estos jardines también se conforman como 
repositorios de los saberes locales del entorno natural, par-
ticularmente en aquellos que se instalan en áreas habitadas 
por pueblos originarios. De este modo, los jardines han in-
teractuado con hñöhñu y úza’ en Guanajuato; kumiai, pa 
ipa, kiliwa y cochimí en Baja California; a’udam, mexikan, 
náyeeri, o’odham, rarámuri y wixárika en Durango; mayos 
en Sinaloa y mayos y yaquis en Sonora. El nivel y profundi-
dad ha sido diferenciado; por ejemplo, en Sinaloa, se cons-
truyó el espacio para el diálogo de saberes donde participan 
autoridades tradicionales, consejos de ancianos, artesanos, 
curanderas, músicos y danzantes.

En los jardines se realizan diferentes tipos y enfoques de 
investigación, pertinentes a su condición y características. 
Por ejemplo, en el de Nuevo León se hacen estudios fenoló-
gicos de reproducción de especies endémicas del semiárido 
norestense; lo mismo que en Tamaulipas, donde además de 
la universidad, también hacen investigación el Tecnológi-
co Nacional. Hay diversidad en los arreglos institucionales 
para la investigación, como la alianza entre el jardín de Du-
rango y el Centro Interdisciplinario de Investigación para el 
Desarrollo Integral Regional Unidad Durango (CIIDIR) 
del Instituto Politécnico Nacional. Este potencial de vin-
culaciones interinstitucionales es para resaltarse; como en 
el caso de la identificación de la nueva especie Viridantha 
minuscula en el jardín de Guanajuato.

Los ejemplos mencionados previamente acerca de inte-
racción con las comunidades, muestran el enfoque de diálo-
go de saberes, implícito en la estrategia de ciencia participa-
tiva o ciudadana, la cual se despliega en su doble sentido: por 
un lado, el de aprovechar el acceso al territorio y los recursos 
de las comunidades en favor de la ciencia; y en el sentido 
de la participación de diversos actores en la construcción de 
conocimientos que contribuyan a las acciones que atienden 
problemas sociales y ambientales locales  (D’Onofrio et al., 
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2024). En este último sentido, en los jardines etnobiológi-
cos se reconoce “la necesidad de recurrir a otro tipo de sabe-
res no solo de diferentes disciplinas, sino aquellos que sur-
gen de otras racionalidades diferentes a la científica, como 
el conocimiento práctico agrícola o el artesanal (Funtowicz 
y Ravetz, 1991; Funtowicz y Ravetz, 1996) (Vega-Granillo 
y Cuevas-Cardona, 2025, p. 86). Esta perspectiva se mani-
fiesta en algunos de los productos publicados de los jardi-
nes, por ejemplo, las guías de plantas medicinales kumiai 
y pa ipai y los cuentos y mitos yumanos del jardín de Baja 
California (Delgadillo, 2023a, 2023b; Estrada, 2023) y los 
libros sobre el manejo sustentable del Dasylirion acrotrichum 
y sobre el patrimonio biocultural hñöhñu de las tortillas 
pintadas (Viccon-Esquivel et al, 2022; Hernández-Peña y 
Viccon-Esquivel, 2024). Una publicación sobresaliente, por 
su periodicidad y calidad, es la revista de divulgación cien-
tífica Diversaberes, del jardín de Durango, de muy reciente 
creación (2024) .

En los jardines se cuentan con recursos para el resguardo 
y estudio de los patrimonios (herbarios, repositorios, insec-
tarios, mariposarios, bancos de semillas, acervos documen-
tales) y la difusión del conocimiento, a través de medios di-
gitales y diversas actividades de difusión y divulgación.

Talleres, conferencias, cursos, capacitaciones, recorridos 
interpretativos, educación ambiental, observación de aves, 
visitas guiadas, cafés científicos, conciertos, grupos focales, 
son algunas de las actividades que implementan estos jardi-
nes con fines de educación, sensibilización y formación de 
la población destinataria de estos proyectos. Contribuyen 
como aula viva en los programas de educación y formación 
de todos los niveles; como en el caso de la interacción con 
la Nueva Escuela Mexicana en Sinaloa o la contribución a 
formación de estudiantes de Maestría en Durango. Estos 
espacios en conjunto reciben miles de estudiantes y maes-
tros cada año.
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Además, en algunos jardines han ido más allá de la in-
vestigación y difusión, realizando relevantes acciones en y 
con las comunidades de influencia, con un enfoque agro-
ecológico y de diálogo de saberes, propiciando así un nivel 
de participación de estas comunidades en la construcción 
de conocimientos y estrategias para su conservación, como, 
por ejemplo, en Guanajuato, Baja California, Sinaloa y Du-
rango. Se han llevado a cabo exposiciones, campamentos, 
talleres etnobotánicos, elaboración de guías y manuales, y 
materiales impresos y digitales.

Finalmente, hay que destacar las interacciones entre es-
tos jardines y los de la RENAJEB en general, a través de in-
tercambio de datos e información, capacitaciones especiali-
zadas, publicaciones, organización de eventos, participación 
en organismos disciplinarios, lo que constituye otro ámbito 
de educación y formación.

 

Conclusión
Uno de los aspectos valiosos que hay que destacar de estos 
jardines es su potencial desarrollo a través del trabajo cola-
borativo. Además de su relevante anclaje en los territorios 
donde se establecieron, los casos revisados forman un polí-
gono que cubre más de la mitad del país, un vasto territorio 
con la mayor diversidad biológica, abarcando el Desierto 
de Sonora y de la península de California y sus fronteras 
con Sinaloa; el Desierto de Chihuahua que abarca los esta-
dos de Chihuahua, Durango, Coahuila, Zacatecas, Nuevo 
León, Tamaulipas, San Luis Potosí y que extiende sus fron-
teras a varios estados del Bajío. Al tiempo que se construye 
la red de jardines desde 2019, se van realizando acciones 
colaborativas entre estos jardines, como encuentros, talleres, 
congresos, intercambio de semillas o publicaciones.

Se agrega a este valor de una visión regional, de red co-
laborativa, el carácter multi y transdisciplinar inherente al 
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propósito de la RENAJEB. Pocos espacios hay como los 
jardines etnobiológicos en el mundo académico y científico 
del país, en los cuales trabajen y colaboren especialistas de 
disciplinas como la antropología, la biología, la edafología y 
las artes plásticas o sonoras, por mencionar algunas de ellas. 
Se ha mostrado cómo en los jardines se resguardan los pa-
trimonios de la biota del sitio, pero también cómo se contri-
buye a la conservación de los saberes tradicionales y culturas 
locales; como un ejemplo de este diálogo de disciplinas.

Este carácter transdiciplinario de los jardines, el cual re-
saltamos en su componente “etno”, se asocia también con la 
aspiración a favorecer una ciencia participativa y el diálogo 
de saberes. La revisión de las experiencias de los siete jardi-
nes permite comprender que hay varios grados de partici-
pación y de inclusión de las poblaciones, en los procesos de 
construcción de ciencia; y permite valorar la importancia de 
los jardines en su contribución a garantizar una ciencia para 
todos, el derecho humano a la ciencia, el acceso universal al 
conocimiento.

En esta línea de reflexiones que parte del reconocimiento 
de las ventajas del carácter multidisciplinario, multi situado  
y aterrizado en el territorio, de los jardines etnobiológicos, 
aunado a sus naturales funciones didácticas y pedagógicas 
que les confiere el hecho de ser prácticamente aulas vivas del 
conocimiento cultural y natural, estos espacios conforman 
recursos para la formación de estudiantes de diferentes ni-
veles educativos; pero en particular en el nivel de educación 
superior y posgrado, estos espacios favorecen el encuentro 
con áreas de conocimiento que no se abordan en las aulas y 
la academia. Además, por su organización en regiones y una 
red nacional, se potencian las oportunidades de intercam-
bios y de experiencias prácticas formativas.
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Los jardines etnobiológicos se han convertido en espa-
cios clave para la conservación del patrimonio biocul-
tural de México. En ellos convergen la investigación 

científica, el conocimiento tradicional y las acciones comu-
nitarias orientadas a proteger la biodiversidad y fortalecer la 
relación entre las personas y su entorno natural.

Aportaciones de los jardines etnobiológicos en el norte de Mé-
xico reúne experiencias, reflexiones y resultados de investiga-
ción desarrollados en distintos jardines de esta región del país. 
A través de estudios de caso y trabajos interdisciplinarios, las 
y los autores exploran el papel de estos espacios en la conser-
vación de la flora, la recuperación de saberes locales, la edu-
cación ambiental y la generación de conocimiento científico.

Este libro ofrece una mirada amplia sobre el valor de los 
jardines etnobiológicos como laboratorios vivos donde dialo-
gan ciencia, cultura y territorio, y donde se construyen estra-
tegias para enfrentar los retos actuales de la conservación y el 
manejo sostenible de la biodiversidad.
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